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Deíiiraforia 

Homenage  á  todos  los  artistas  que  se  empe¬ 
ñaron...  en  desempeñar  esta  «inocentada»,  paro¬ 
dia,  disparate,  ó  lo  que  sea ;  de  lo  que  estoy 
satisfactoriamente  satisfecho  y  agradecido,  visto 
el  buen  acierto  de  los  mismos  pues  que,  salieron 
extremadamente  airosos  de  sus  respectivos  pape- 
Jes  y  actitudes,  logrando  captarse  un  verdadero 
triunfo  al  complacer  los  extraordinarios  deseos 
del  público,  y  sobre  todo...  los  del 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Margarita 


Anita . 

Armando . 

Jorge  Dnbal . .  .  . 

El  Doctor . .  . 

Un  Dependiente  de  «La  Neotáfia»  . 


Srta.  Periu. 
Sra.  Muntál. 
Sr.  Guilemany. 
»  Rubio 
»  Carnicero 
»  Delhom. 


Derecha  é  izquierda  del  Actor. 

1  «* 


Esta  producción  es  propiedad  del  autor. 

Los  delegados  de  la  « Galería  Lírico-Dramática  Regional » 
son  los  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representa¬ 
ción.  Paseo  de  Colón.  n°.  6,  Principal.— Barcelona. 


ACTO  ÚNICO 


Aposento  en  casa  de  Margarita.  Cama  con  pabellón  en  el 
fondo.  Ventana  practicable  á  un  lado.  Junto  á  la  cama,  un 
velador  con  una  botella  de  agua,  y  una  taza.  A  otro  lado 
v  como  á  mitad  de  la  escena,  wn  tocadorcito  con  butaca, 
hallándose  esta  de  frente  al  público".  Chimenea  al  lado  de 
la  ventana,  en  la  que  arde  lumbre.  Puerta  de  entrada  don¬ 
de  crea  mas  conveniente  el  director  de  escena.  Ilumina  la 
estancia  una  lamparilla  puesta  encima  del  velador  ó  toca¬ 
dor;  una  cómoda  ó  papelera,  y  sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


Margarita,  durmiendo  en  la  cama.  Anita  sentada  junto  á 
la  chimenea,  durmiendo  también,  y  roncando  las  dos.  ( Pre¬ 
ludio ,  orquesta. 


Marg. 

Anit. 

Marcv. 

Anit. 

Marcv. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marcv. 

Anit. 


Marcv. 

Anit. 


Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 


¡Anita!...  ¡Anita!...  ¡dispierta!...  ( Después  del 
preludio.) 

¡Uaaay!...  ¿Qué  queréis?  señora?  {Bostezando  y 
estirando  los  biazos.) 

¡Parece  que  estás  pesando  higos!... 

Creed  señora  que,  en  toda  1a,  noche  no  he  podido 
cerrar  ni  una  de  mis  dos  ventanas. 

Pero,  ¿de  qué  ventanas  me  estás  hablando? 
¡Caramba,  señora;  hablo  de  mis  pobrecitos  ojos! 
¡Ah,  vá!...  ¡El  demonio  de  la  muchacha!... 

¿Y  vos,  señora,  como  os  sentís? 

Peor,  Anita;  peor  que  nunca.  ¿Qué  dice  de  mi 
el  doctor? 

El  doctor,  lo  que  es  por  ahora,  dá  muy  malas 
esperanzas  de  vos,  y  por  consiguiente  me  encar¬ 
ga  que...  no  val  á  badar. 

¿Romances  á  estas  horas,  Anita?...  {Seria.) 

Dice  que,  continuéis  tomando  el  medicamento 
recetado  anteriormente,  ó  sea,  el  mismo  aguar¬ 
diente  que,  al  fin  os  pondréis  mejor. 

¡Pobre  doctor!...  en  vano  procura  por  mi;  me 
encanta  en  extremo  su  esmerado  servicio. 
Verdaderamente  es  la  verdad. 

Sus  esfuerzos  pagaré  con  creces. 

Señora,  tomad  otro  poquito.  {Le  dá  la  taza.) 


Marg. 
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{Bebe.)  ¡Que  rico  aguardiente!...  ¿No  es  cierto 
que  tiene  buen  olor? 

Axit.  Es  una  verdad  como  un  templo. 

Marg.  ¿De  cuantos  grados  me  has  dicho  que  era? 

Axit.  De  un  cinquenta  por  ciento. 

Marg.  ¡Dios  eterno!...  ¡voy  á  reventar  como  una  chi¬ 
charra! 

Axit.  ¡No  tanto,  señora;  calmaos! 

Marg.  ¡Me  abraso!.  .  ¡Me  quemo!.  .  ¡Anita,  por  Dios!... 
Axit.  ¿Será  posible,  señora?...  ¿voy  por  una  lavativa?.. 
Marg.  No;  espera;  corre... 

Axit.  (Ap.)  Espera;  corre...  no  sabe  lo  que  pide. 
MarG.  Pero,  di  me  ¿es  de  día?...  ¿ha  salido  ya  el  sol? 
Axit.  Me  es  imposible  verlo,  señora.  {Mirando  por 
la  ventana.) 

Marg.  Pues  enciende  una  cerilla. 

Axit.  Me  serviré  de  la  lamparilla.  {Lo  hace.)  ¡Ah!, 
señora!...  ¡viene  el  doctor! 

Marg.  ¿El  doctor,  Anita?... 

Axit.  Si  no  me  engaña  la  vista  él  es. 

Marg.  Levantarme  es  lo  mejor.  ¿Viene  solo? 

Axit  No,  señora;  le  acompaña  su  sombra. 

Marg.  ¡Ah,  ya!...  ¿Es  temprano  todavía? 

Axit.  Acaban  de  dar  las  diecisiete  de  la  mañana  en 
este  mismo  instante. 

Marg.  Hora  en  que  suele  visitarme  ese  mata  sanos. 

Tráeme  la  bata  enseguida,  Anita. 

Axit.  No  la  veo...  ¿donde  se  habrá  metido?...  ¡Ah,  aquí 
está!  {Encima  de  la  ca7na.) 

Marg.  De  gala  quiero  ponerme  para  hablar  con  el  doc¬ 
tor.  {Anita  le  ayuda  á  ponérsela.) 

Axit.  ¿Lo  véis?  todavía  hacéis  tropa  con  ella. 

Marg.  ¡Oh,  si! 

Axit.  Vamos,  venid  conmigo,  sentaos  aquí. 

Marg.  ¡Ah!...  {Tropezando.) 

Axit.  ¡Cuidado,  señora,  que,  por  poco  os  váis  de  nari¬ 
ces.  {Acompañándola  á  la  butaca.) 

Marg.  Perdona,  Anita;  he  resvalado, 

Anit.  {Ap.)  Si  dá  un  paso  más,  se  estrella  el  melón. 
Marg.  ¿Han  llamado,  Anita?  {Se  oye  el  timbre.) 

Anit  Seguramente  será  el  médico.  {Vá  á  abrir.) 
Marg.  ¡Otra  sangría  monetária!... 

ESCENA  II. 

Dichas  y  el  DOCTOR. 

Doc.  ¡Buenos  días!...  ¡Uy,  retrechera!  {Dándole  en  la 
mejilla  á  Anita.) 

Anit.  ¿Eh?... 

Doc.  ¡Buenos  días,  Margarita!...  ¿que  tal?... 

Marg.  ¡Cuan  bondadoso  sois,  doctor!  {Chocan.) 
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Doc.  Es  necesaria  la  actividad,  Margarita,  y  ya  véis, 
la  mía  es  extraordinaria. 

Maro.  ¡Olí,  si,  doctor;  verdaderamente! 

Anit.  (Ap.)  Demasiado  extraordinaria. 

Doc.  ¿Como  os  encontráis,  señora? 

Maro.  Así,  asi;  medio  higo,  media  uva;  pero,  más  mal 
que  otra  cosa;  y  además,  muy  cabeza-metida; 
creo  no  voy  á  vivir  mucho  tiempo. 

Anit.  (Ap.  al  Doctor.)  ¡Pues,  no  hace  poca  comedia 
que  digamos,  si  es  que  tiene  que  morir  luego! 

Doc.  (Ap.  á  Anita.)  Este  ha  sido  su  fuerte,  Anita; 
hacer  la  cqmedia. 

Anit.  {icl.)  Entonces,  no  sin  motivo  le  han  nombrado 
siempre  por  « La  Dama  de  las  comedias .» 

Maro.  (Tose.)  ¡Ay,  de  mi!... 

Doc.  (Ap  )  ¡Esta  mujer  se  vá  al  cajón! 

Anit.  (Ap.)  ¡Toda  yo  soy  cutis  de  gallina! 

Maro.  ¿Qué  decís,  doctor?... 

Doc.  No  lo  queráis  saber,  Margarita. 

Maro.  ¿Que  no  lo?...  ¡pues,  me  gusta!... 

Doc.  A  ver  el  pulso,  á  ver...  (Se  lo  toma.)  ¿Habéis 
dormido  mucho?... 

Maro.  Eso  si,  doctor;  como  una  marmota. 

Doc.  La  convalecencia  vá  á  paso  de  tranvía. 

Maro.  Esto  será  una  filfa,  señor  mío;  no  es  posible  para 
mi  salir  de  este  atolladero. 

Doc.  Sois  una  trucha,  Margarita;  tened  confianza,  y 
continuad  tomando  la  misma  medicina  v...  ve- 
remos  después  (cuanto  van  á  subir  las  visitas.) 
Con  que,  abur,  y  hasta  otra. 

Maro.  (Ap.)  ¡Se  me  figura  que  ese  tunante  se  me 
sortea! 

Doc.  Adiós,  señora;  descansad. 

Maro.  ¿Volveréis,  doctor? 

Doc.  ¡Ya  lo  creo  que  volveré;  pues  no  faltaba  más! 

(Ap.)  La  pobre  no  puede  vivir  sin  verme;  se  co¬ 
noce  que  la  he  flechao.  Adiós,  Margarita. 

Maro  Apa,  buenas.  ( Abatida  y  tosiendo  ) 

Anit.  (Ap.  al  Doctor  )  ¿Como  está  la  pobre? 

Doc.  (Ap.)  En  menos  de  una  hora  se  habrá  vuelto 
momia;  de  su  enfermedad  salen  muy  pocos. 
¡Adiós,  retrechera!  (Mutis.)  (Otre  golpecito.) 

Anit.  ¡Eh,  cuidadito!  ..  ¡debo  de  estar  como  la  grana! 
(Acompañándole.) 


ESCENA  III. 

MARGARITA  luego  ANITA. 

Maro.  ¡Dios  mío,  Dios  mío!...  ¡Vaya  una  carrera  que 
he  emprendido!...  ¡En  buen  berengenál  me  he 
metido  con  esta  enfermedad!...  ¡Y  que  enferme- 


—  8  — 


Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 


Marg. 


Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 


dad!...  ¡Nadie  llega  á  acertar  lo  que  tengo;  sien¬ 
do  asi  que,  creo  que  somos  muchas  que  tenemos 
lo  mismo!*.. 

¡Y  vaya  un  médico  más  tocón;  al  fin  se  fue!... 
¡más  bueno  fuera  para  músico!... 

¡Ah!  ¿eres  tu,  Anita? 

La  misma  que  viste  y  calza. 

¿Sabes  si  por  casualidad  es  día  festivo  hoy? 

¿Por  qué  lo  preguntáis,  señora? 

Porque  oigo  mucho  barullo  en  la  calle;  habla, 
Anita,  ¿estamos  en  carnaval? 

Por  supuesto;  está  loco  todo  ex  mundo.  Carnes¬ 
tolendas  ha  llegado  por  la  via  de  San  Boy  del 
Llobregat. 

¡Dios  mío,  que  desgraciada  soj7-!..,  ¡todo  el  mun¬ 
do  se  divierte!...  unos  ríen,  otros  lloran;  unos 
cantan... 

Y  otros  rabian,  como  el  rey  de  marras. 

¡Ay,  de  mi!..  ¡Ay,  de  mi!...  (Casi  cantando.) 

¡Si  acabaré  llorando,  yo  que  siempre  reí!  (Ap.) 
Vé  á  recojér  mis  cartas,  Anita;  deseo  distraer¬ 
me  con  ellas. 

Al  momento.  (Ap.)  ¡Señor,  tengo  la  cabeza  como 
unos  tres  cuarterones!)  Pero,  ¿y  vos?... 

Sin  miedo  puedes  partir.  Vuelve  pronto. 

(Ap.)  Como  la  tortuga.  (Alto.)  Al  momento  estoy 
de  vuelta,  señora 

Si,  hija,  aprieta  el  peso,  digo,  el  paso;  ¡caramba! 
No  os  énfadéi.  señora,  aun  que  hagáis  mala 
letra;  me  llevaré  el  llavin;  adiós.  (Mutis.) 

Adiós,  Anita;  no  te  detengas  ahora  con  el 
caloyo. 


ESCENA  IV. 

M  ARGARITA  saca  de  su  seno  una  carta  que,  la  besa  y  lée 
después  de  algunos  detalles,  ridiculizando  á  algunas  actrices 
en  el  drama  que  llevamos  parodiando. 


Marg.  (Leyendo.)  «Estoy  muy  agradecido  de  vos,  Mar¬ 
garita,  por  haber  cumplido  vuestra  promesa.  El 
duelo  entre  el  Barón  y  mi  hijo,  tuvo  lugar,  ha¬ 
biendo  salido  el  primero  herido  en  la  punta  de  las 
narices;  por  cuyo  motivo  anda  actualmente  con 
muletas;  el  tribunal  lo  ha  mandado  fusilar,  y 
acto  continuo  trasladarlo  á  los  calabozos  de  las 
casas  consistoriales,  condenándolo  además,  con 
diez  años  de  cadena  perpétua.  Armando,  habita 
por  lo  pronto  en  una  torre  de  la  Bordeta,  siendo 
tan  extraordinario  su  desconsuelo  que,  cada  lá¬ 
grima  que  despiden  sus  ojos,  es  del  tamaño  de 
un  anís  de  fraile.  Yo,  Margarita,  no  pudiendo 
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ver  ni  oir  sus  lamentaciones,  le  he  revelado  por 
fin,  el  sacrificio  que  os  habéis  impuesto,  y,  espe¬ 
ro  que,  en  breve,  Armando  volverá  á  vos,  seño¬ 
ra,  por  su  perdón.  Vuestro  esclavo  que,  os  desea 
una  salud  y  un  porvenir  envidiable,  Jorge  Du- 
bal  »  ( Besa  la  carta.) 

{Declama.)  ¡Ah,  señor!  ¡vuestra  Margarita  no 
puede  ya  volver  á  la  vida!...  ¡tarde  os  habéis 
arrepentido!...  ¡A  buena  hora,  mangas  verdes!.. 
{Se  levanta  y  arregla  un  poco  el  cabello  antes  de 
llegar  al  espejo,  para  examinar  su  cadavérico 
semblante.) 

¡Dios  mió!  ¿qué  es  esto?...  {Habiéndose  ya  mi¬ 
rado  al  espejo,  y  exclamando  después  en  lengua- 
ge  italiano.)  ¡Come  sono  cambiata!...  ¡Las  rosas 
de  mis  mejillas  se  han  marchado  á  paseo!...  ( To¬ 
se. »  ¡Desdichada  de  mi!..  (Vuelve  á  toser .)  ¡Esa 
tos!...  ¡El  moquillo  se  ha  apoderado  de  la  pobre 
enfarinada\...  ¡Yo,  que  en  mis  mocedades  hacia 

tronar  v  llover!... 

%/ 

¿Porqué,  abandoné  el  teatro,  Dios  mío,  poi¬ 
qué?...  ¿Porqué,  porqué:  porqué  me  retiré?...  Al 
hablarse  de  lacomedianta  Margarita,  boca  aba¬ 
jo  todo  el  mundo;  los  estofados,  digo:  los  laure¬ 
les  que  yo  me  había  conquistado,  eran  innume¬ 
rables,  ¡Oh,  si!..,  ¡Tristes  recuerdos  del  pasado!.. 
{Tosiendo  ó  llorando.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA,  y  ANITA  que,  llega  precipitada. 

¡Señora,  señora!...  ¡Ay,  Dios  mío! -{Sentándose 
en  una  silla  y  dándose  aire  con  el  delantal.) 

( Asustada )  ¿Qué  pasa?... 

¡Ay,  señora!... 

¡Di,  pronto,  habla!...  ¿Ha  muerto  el  nuncio 
acaso?... 

¡No  puedo  decir  haba! 

¡Di  lenteja,  pero  acaba! 

Pues,  acabo  de  ver  una  joya  preciosa  para  vos. 
¡Una  joya!..  ¡Por  piedad,  Anita,  habla  por 
Dios!...  ¿Era  Armando?... 

Comed  paja. 

¡Anita!...  (Muy  séria.) 

¡Pues,  vaya;  si,  señora;  ¿Porqué  negarlo?  era 
Armando! 

¿Armando,  Anita?...  ¡quiero  verle!  ..  ¡dame  el 
brazo!;  no  te  detengas!... 

¡Pero,  si  suoe  ya  la  escalera,  señora! 

¡Vendrá  cansado,  fatigado,  reventado,  exte¬ 
nuado!... 


Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 

Anit. 

Marg. 


A  KIT. 

Marg. 

Axit. 


Marg. 

Axit. 

Marg. 


Axit. 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Axit. 

Arm 

Marg. 

Axit. 


¡Y  hasta  embozado! 

¿Embozado?... 

Si,  señora;  en  una  capa  de  polvo.  Al  mismo  tiem¬ 
po  he  reparado  en  una  enorme  lámpara  de  acei¬ 
te  que  lleva  en  la  espalda;  vendrá  tal  vez  de 
echar  unas  copas  y  se  habrá  manchado  la  mejor 
prenda  que  posee. 

¡Por  Dios,  Anita;  parece  que  has  comido  fideos!. 
¡Dispensad;  yo!.. 

¡Armando!...  ¡Armando  querido,  llega  pronto 
que  quiero  abrazarte  y  comerte  con  mis  desen¬ 
frenados  besos! 

¡Atiza!...  ¡Dios  me  libre  de  un  cariño  tan  fuerte 
y  rabioso!  {Ap.) 

Pero,  ¿porqué  tarda?...  ¿porqué  romancea  tanto 
para  subir? 

¡Margarita!...  {Dentro.) 

¡Entra,  sastre!... 

{ap.)  ¡Y  verás  el  paño!  {Por  Margarita.) 
¡Margarita!...  {Dentro.) 

¡Otra!...  ¡Cuando  Yd.  guste,  caballero! 

{ap.)  Otra  sardina  al  fuego. 


ESCENA  VI. 

Dichas,  y  ARMANDO  que,  al  entrar  dá  un  tropezón. 

(Tipo  tronado.) 


Arm. 


Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 

Axit. 

Marg. 


Arm. 

Marg. 

Arm. 


Axit. 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 


Axit. 

Marg. 


¡Marg!...  ¡Ehp!...  {ap.)  ¡Demá  hi  trovaré  un 
duro! 

¡Armando,  mío!  ..  {Se  abrazan.) 

¡Parla  en  catalá,  dona,  que  ja  no  es  moda  fér 
P  amor  en  castellá! 

¿Eh?  ..  ( Con  extrañeza.) 

¡Y  es  ciar,  mujér! 

{ap  )  ¡Si  me  tocará  aguantar  algo!... 

¿Y  como  has  tardado  tanto,  Aunando,  sabiendo 
que  yo  me  estaba  muriendo  por  momentos? 

Ya  sé  que  soy  culpable,  Margarida  .. 

¡Oh,  calla  por  Dios,  amigo  querido! 

Sé  todo  lo  que  ha  pasado;  mi  padre,  arrepentido 
me  ha  revelado  el  secreto,  y  ya  puedes  pensar 
como  me  he  ponido... 

¡Y  vaya  un  par  de  lilas  que  se  han  juntado! 

¡No  me  deja  la  alegría,  al  verte  en  mi  casa! 

Si  ¿eh?... 

¡Parece  que  vuelvo  á  la  vida! 

¡Yo,  Margarida,  me  siento  {Lo  hace  )  un  molino 
papelero  en  mitad  del  corazón!  ¿oyes?  parece  el 
redoble  de  un  redoblante.  {De  pié.)' 

{ap.)  ¡Vaya  que  azucarillos  gastan  estos  dos! 
¡Sin  tu  amor,  vida  me  falta! 


Arm. 

Axit. 

Arm. 


Marg. 


Arm. 


Marg. 

Arm 

Marg. 

Arm. 

Axit. 

Marg. 

Axit. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm, 


Marg. 

Axil. 


Arm. 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 


Marg. 

Arm. 

Axit. 

Arm. 


Axit. 
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¡El  mateix  té  dich,  salero! 

¡Ole,  ya!  (ap.) 

¿Eh?...  ¡Ah!  ern  pensava  que  ’m  cridaras. 
(d  Anita.) 

¿Pero,  qué  te  pasa,  Armando?  te  encuentro  muy 
distraído... 

¡Ca-no-nada,  res!  si  no  que  esta  es  muy  de  la 
broma  ¿sabes?... 

¿Esta?...  ¿Pero,  qué  tiene  que  ver?... 

¡Margarida  dulce  encanto;  no  t’  lii  ftxis! 

¡Ay,  Armando!...  ¡me  siento  fatigada;  voy  á 
morirme  enseguida! 

¡Pero,  mujer!  ¿tanta  prisa  llevas?...  No  pienses 
estas  cosas;  á  las  penas,  butifarras. 

(ap.)  Este  viene  del  Ninot. 

¡Armando,  tardi  piulasti;  me  hacen  higo  ralas 
piernas! 

¡Otra  te  pego! 

Paciencia,  que  mas  podría  hacer. 

Me  has  convencido,  si;  mas,  partamos  de  esta 
casa;  vámonos  al  Ensanche,  y  allí  nos  casaremos. 
Yo,  contigo,  y  tu,  conmigo,  ¿no  es  esto,  Mar¬ 
garida? 

¡Oh,  si,  Armando  mío! 

Pues,  espera  que...  (ap.)  Are  li  fan  el  mánech. 
( alto  )  Pero.  .  tu  palideces,  hija,  y  no  es  posible 
pensar  en  nuestro  enlace  por  ahora;  cuando  te 
hayas  restablecido,  entonces  hablaremos  con  el 
padre  de  la  minyona. 

¿Esto  te  arredra,  cobarde? 

(ap.)  ¡Atiza,  que,  ella  tampoco  se  muerde  la 
lengua! 

¡Mira,  Margarida;  esto  de  cobarde,  no  me  lo  di¬ 
gas  may  més!... 

No,  ¿eh?... 

¡Oh,  es  que  t’  en  f arias  diez  piedras!...  ¿Cual  es 
el  mal  que  tu  tienes,  á  ver? 

El  doctor  dice  que,  padezco  de  hemorroides. 
¿Morenas?...  ¡ex!...  ¡Nova,  tienes  un  doctor  muy 
barquillo! 

¡Como,  barquillo!... 

Quiero  decir,  néula;  vet’  ho  á  quien.  ¿Y  te  lo  ha 
dicho  á  ti,  esto  de  las  almorroides,  ese  morral? 
Solamente  se  lo  ha  confiado  á  la  muchacha,  más 
yo  he  podido  oir  algo... 

Hombre,  Margarida,  ¿sabes  que  eres  muy  bachi¬ 
llera? 

(ap.)  ¡Y  van  lloviendo  banderillas! 

¿No  sabes  que,  cuando  se  habla  aparte,  nunca 
debemos  escoltar  lo  que  no  queremos  saber? 

( ap.)\  Apa ,  buenas!  (alto.)  ¿Quiere  la  señora  un 
pañuelo? 
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Arm.  No,  gracias;  se  lo  daré  vo  que,  acabo  de  comprar 
una  docena. 

Maro.  ¿Será  por  el  sofocón  que  acabo  de  recibir?... 
Arm.  Sofocón,  sofocón...  nosotros  á  esto  le  llamamos, 
un  Miguel,  ¿sabes? 

Marg.  {Tose.)  ¡Dios,  mío!  ¡Dios  mió;  esto  tieneque  aca¬ 
bar  conmigo! 

Arm.  Pero,  mujer,  ¿no  has  probado  todavía  las  pasti¬ 
llas  para  conservar  la  tós?... 

Marg.  Si,  Armando;  he  tomado  lo  menos  quinientas 
cajas. 

Anit.  {ap.)  ¡Anda,  anda;  y  que  no  se  descalza! 

Arm.  ¡Bola  vá,  caballers!  {ap.) 

Marg.  Pero...  ¿has  visto,  Aníta?... 

(Buscando  con  la  vtsta.J 

Anit.  ¿Qué  queréis,  señora?... 

Marg.  El  mantón,  Anita;  deseo  salir  á  la  calle  para  dar 
un  paseo  con  Armando. 

Arm.  {ap.)  ¡Ay,  la  mare;  ja  m’  afaitarás  demá! 

Marg.  ¿Vés,  Armando,  si  soy  fuerte? 

(Se  levanta  haciendo  muchos  esfuerzos  ) 
Arm.  ¡Oh,  si,  Margarita;  mas  que  un  puro  cuartelero! 
Marg.  Dame  el  brazo  Armando  mío;  quiero  que  me 
acompañes  hasta  la  plaza  de  los  plumeros... 

Arm  ¿La  plaza  de  los  plumeros?... 

Anit.  La  plaza  de  Cataluña. 

Arm.  ¡Ah,  vatúa!...  ¿quien  lohabíade  entender?... 
Marg.  Deseo,  Armando,  que  me  lleves  á  tomar  el  sol. 
Arm.  ¡Pero,  Margarida!... 

Anit.  Parece  que  estoy  mirando  á  la  Amalia,  {ap.) 
Marg.  ¡Ah!...  ¡no  puedo  andar!...  {Cae  en  la  butaca.) 
Arm.  ¿Vés  dona?  ..  ja  t’  ho  deya  y  te  lo  decía;  yo. 
Marg.  ¡Anita,  Anita?... 

Anit.  ¡Señora!... 

Arm.  ¿Quien  vá  por  el  médico,  Margarida?... 

Marg.  La  raspa. 

Anit.  {ap.)  Te  veo,  besugo. 

Arm.  ¡Corre,  Anita,  corre! 

Anit.  {ap.)  Como  el  cangrejo 

Arm.  ¡Corre,  buena  minvona;  dile  al  médico  que  la 
Margarida  se  nos  huye  por  momentos! 

Anit.  Así  lo  haré,  señorito... 

Arm.  ¡Ah!...  y  si  vés  al  PereRoméu,  dale  expresiones 
para  los  titellas  del  Parque. 

Anit.  Está  muy  bien,  señorito.  {Vase.) 

Marg.  ¡Por  piedad,  Anita,  no  te  detengas! 


ESCENA  VII. 
MARGARITA  y  ARMANDO 


Arm.  ¡Ay,  hija;  cuanto  deseo  verte  sin  peligro,  para 
amarte  con  más  pasión! 

Maro.  Armando,  mió,  ¿no  te  parece  que  sería  más  pru¬ 
dente  cambiar  de  doctor?  ..  ¿no  fuera  mejor  que 
mandáramos  llamar  á  Cardenal  ó  al  médico 
inglés? 

Arm.  ¡Por  favor,  Margarida,  no  me  hables  de  ingleses, 
que,  en  todo  el  día  no  me  los  puedo  quitar 
de  encima,  como  las  manchas!  ¿no  te  has  adona¬ 
do  de  los  lamparones  que  llevo  acuestas  conti¬ 
nuamente?...  asi  es  que  basta  de  ingleses,  Mar¬ 
garida,  ¿lo  sientes? 

Maro.  ¡Ah!  pero,  ¿no  murieron  todos  en  el  Transvaal?.. 

Arm.  ¡Y  que  habían  de  morir,  santa  ignocencia!... 

¡  Altra  feyna  hay  queballá  ’b  elástichs!...  (al  pú- 
blich  )  ¿Que  me  ’n  diuhen  d’ aquesta  escena  tant 
amorosa?...  ¿eh?...  no  íiguin,  no  riguin,  quen'hi 
há  per  llogarhi  cadiras. 

Marg.  ¡Armando!.  . 

Arm.  ¡Ay,  dispensim  que,  la  Margarida  ’m  crida!... 
( á  Marg.)  ¿qué  quieres,  ratolin  de  casa?... 

Marg.  ¡Yo  fallezco,  Armando  mío!... 

Arm.  ¡Pero,  mujer,  espera  al  menos  que  haya  un  poce 
más  de  gente  para  poderte  asistir! 

Marg.  ¡Ah!...  (Tose.) 

Arm.  ¡Margarida;  por  Dios!...  ¡No  te  desesperes!... 
(Dándole  golpecitos  en  la  espalda,  mientras  ella  tose.) 

Marg.  ¡Esta  tós  me  revienta!... 

Arm.  ( ap .)  Dentro  ,de  poco  será  cráneo;  y  es  lástima 
por  que,  todavía  estaba  aprovechable;  nada, 
que,  aún  podía  anar. 

Marg.  ¡Yo,  que  deseaba  vivir  para  ir  á  viajar  contigo, 
Armando! 

Arm.  ¿Y  donde  querías  qu’  anessim,  Margarida,  á 
Sans?...  procura  aliviarte,  y  el  domingo  por  la 
tarde  t’  hi  llevaré  con  el  carruage  de  ’ls  cómicos 

Marg.  ¿No  me  engañas,  Guilemany?  digo:  ¿No  me  en¬ 
gañas  Armando? 

Arm.  ¡Dios  te  mate,  si  no  lo  cumplo! 

Marg.  ¿De  verdad?... 

Arm.  ¡Por  esto,  que  son  cruces! 

Marg  ¡Ay,  ya  puedo  vivir  tranquila! 

Arm.  (op.)  O  morir  bien  descansada. 

Marg.  ¡Y  el  doctor,  que  no  viene;  cuanto  tarda!... 

Arm.  ¡Hombre,  esto  ya  no  es  el  colmo  de  la  desver¬ 
güenza;  sino  el  colmado  de  la  barra!...  ¿Pero,  no 
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Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 

Marg, 

Arm 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 


es  aquel  médico  que  su  mujer  es  de  la  cuadrilla 
de  las  señoritas  toreras?... 

¡Yo  que  sé;  no  me  he  enterado  de  su  vida  pri¬ 
vada! 

¡Pobre  home!...  ¡Yo  si  pues;  y  sé  que  torea  muy 
bien! 

¿Quién,  el  doctor?  , 

¡Si,  el  doctor!...  ¡ella,  mujer! 

Pues  mira,  no  lo  sabia. 

¡Oh,  bé;  deus  parlar  de  días,  porque  lo  que  es 
ahora,  si  qu’  ho  sabes! 

¡Ah!  Dios  mío!...  ( Dando  un  grito  ) 

¿Y  ara,  que  te  coge? 

¡Ay,  yo  no  sé...  no  puedo  explicarte!... 

¡Me  caso  ’b  ronda,  ja!...  ¡Morir  tan  joven,  des- 
prés  de  sufrir  tanto!... 


ESCENA  VIII 

Dichos,  ANITA,  el  DOCTOR,  y  JORGE  DUBAL,  (que  viste 
de  inglés) 


Anit. 

Marg. 

Jorg. 

Arm. 

Doc. 

Anit. 

Jorg. 

Marg. 

Jorg. 

Marg. 

Jorg. 

Arm. 

Marg. 

Jorg. 


Anit. 


Marg. 


Doc. 

Jorg. 

Marg 


¡Señora,  señora!... 

(Se  queda  en  la  puerta,  para  dejar  entrar  á  los  que  la  siguen.) 
¡Cielos,  Anita! 

¡Margarita!... 

¡Cielos,  mi  padre! 

¡Uy,  retrechera!... 

(El  misno  juego  de  antes.) 

¡Y  dale  con  el  Uy! 

¡Oh,  Margarita!.. 

¡Como!.,  ¿sois  vos,  señor  Dubal? 

¡Oh,  si,  bella  Margarita!... 

¡Ah,  señor,  cuan  feliz  soy!.. 

¡Oh,  generosa  mujer;  cuanto  haber  hecho  por 
mi!.- 

(ap.)  ¡A  bon’  hora  se  ’n  recorda  el  pare!.,  ¡oh,  y 
no  ho  sé  si  m’  ha  vist!.. 

Señor  Dubal,  tarde  es  ya  para  daime  las  gracias. 
Como  si  dijéramos:  Muerto  el  burro,  la  cebada 
á  Margarita...  digo:  al  rabo. 

(al  Doctor .)  Esto  es  una  sentencia,  con  todos  sus 
pelendengues. 

Señor  Dubal,  ya  veis  en  que  estado  me  hallo; 
muriendo  como  un  perro  en  brazos  de  sus  mejo¬ 
res  amigos  y  demás  famila. 

(á  Anita.)  Otra  sentencia;  por  no  decir,  perros 
¡No  hablar  de  muertos,  oh,  Margarita;  pensad 
en  cosas  mocho  más  alegres! 

Pensaré  en  castañuelas;  el  caso  es  que,  me  voy 
á  pique. 
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Jorg.  ¡Como  cambiar  de  colores  su  semblante,  Doctor! 
(por  ella.) 

Arm.  ¡Como  el  arco  de  San  Martin,  padre  mío!... 

Jorg.  ¿Tu,  por  aqui?..  ¡ser  buena  piesa!.. 

Arm.  (ap  )  ¡Miréu,  tant  fástich  que  ’m  fan  els  ingle-' 
sos,  y  quan  vaig  véurer  náixer  aquest  lióme,  vaig 
exclamar: — ¿Aquest  ha  de  sér  ton  pare?.. — jo, 
que,  soch  més  catalá  que  ’l  porro;  está  vist  que, 
vaig-  venir  al  inon  per  rosegar  continuainenc 
aquesta  mena  de  córchs. 

% 

|  1  ,  .  ESCENA  IX  y  ÚLTIMA 

Dichos, y  un  DEPENDIENTE  de  «La  Neotáfia.»  (Con  libreo.) 


Dep 

Todos 

Dep. 

Marg. 

Dep. 

Doc. 

Def. 

Marg. 

Dep. 

Todos 

Dep. 

Marg. 

Dep. 


Todos 

Jorg 

Dep. 

Arm. 

Dep. 


Anit. 

Marg. 

Dep. 

Anit. 

Doc. 


Arm. 


¿Se  puede?...  {Sin  descubrirse.) 

¿Eh?... 

Digo,  señores,  si  se  puede... 

{Levantándose  como  si  no  estuviese  enferma.)  Si 
se  puede  ¿qué?..:  ¿vamos  á  vér? 

Entrar,  señora. 

Cúbrase,  hombre. 

Gracias1  es  comodidad. 

¿Y,  que  deseaba  Y.  caballero?... 

Nada;  vengo  á  preguntar  si  vive  aqui  un  muerto. 
¿Un  muerto?... 

O  muerta;  no  sé  de  cierto... 

Pero,  caballero:  ¿quien  es  V.?..  ¿de  donde  viene 
V.?..  ¿por  donde  ha  entrado  V.?..  ¿vamos  áver?.. 
Tranquilicese,  señora;  soy  un  dependiente  de 
«La  Neotáfia»,  y  no  extrañe  me  haya  adelanta¬ 
do  para  tomar  la  medida  de  la  caja... 

¿Eh?  .. 

¿Cómo  ser  esto  de  la  caja?... 

Digo,  del  muerto. 

¿Pero,  que  muerto,  ni  que  niño  idem?... 

¡Ah,  pero!...  ¿también  hay  un  niño?...  ¡Caram¬ 
ba;  dos  cajas;  digo,  dos  muertos;  vamos,  dos 
ataúdes. 

¡Virgen  pura!...  ¿pero  que  dice  este  hombre? 

¿Y  quién  le  ha  mandado  á  V.  llamar,  caballero?.. 

(Cae  sentada  en  un  ataque  de  tós  ) 
Señora,  «La  Neotáfia»  tiene  muy  buena  nariz. 
(Ap.)  ¡Demasiada  nariz! 

¡Pué.s,  que  se  la  meta...  en  el  bolsillo  que,  para 
nada  necesitamos  aqui  narices  de  nadie,  y 
mucho  menos  estando  yo,  el  doctor,  que  no  es 
chato. 

(Ap.)  ¡Deu  n’  hí  dó!  (alto.)  Y  escuchi  Y  ,  señor 
mío:  ¿es  pot  saber  por  donde  ha  entrado  Y.  en 
esta  casa? 
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Dep. 


JORG. 

Marg. 

Anit. 

Arm. 


Dep. 

Arm. 

Dep 

Arm. 

Dep. 

Jorg. 

Marg. 

Arm. 


Marg. 

Arm. 

Anit. 

Marg. 

Jorg. 

Doc. 

Marg. 

Anit. 

Arm. 


Marg. 

Arm. 

Jorg. 

Doc. 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Arm. 

Marg. 

Doc. 

Jorg. 


Dispénseme,  ca...  ballero:  (Mirándole  de  pié*  á 
cabeza.)  «La  Neotáfia»  entra  en  todas  partes, 
hasta  por  el  ojo  de  la  llave. 

¡Oh,  yes!  ser  esto  mocho  verdad. 

¡Dios  mío,  que  fatalidad! 

¡Calmaos,  señora,  por  piedad! 

Pues,  si  se  meten  Vs.  donde  nádie  les  grita, 
también  puedo  yo  meterme  en  tirarle  á  Y.  por 
el  balcón  y  echarlo  de  patitas  al  carrér. 

¿V.  á  mí?...  ¡quiá!... 

¿Cómo  que,  quiá?.  . 

Hombre,  ¿no  está  viendo  que  este  balcón  es  de 
guardarropia?... 

¿De  guardarropía?.,  bueuo  ¿y  qué? 

Pues,  que,  aún  queme  tirara  V.  del  mismo... 
¿que  daño  podria  causarme?... 

Tener  el  señor  Neotáfio  rasón. 

¡Basta  ya,  señores,  y  no  pelearse  por  mi  muerte! 

(Tose.) 

Es  verdat,  Margarida.;  y  V.  (Ap.)  señor  Neófilo, 
dispense,  y  espere  hasta  ver  en  que  para  el  final 
de  esta  mujer. 

¡Armando!..  {Tose) 

¿Qué  deseas,  mujer?.. 

(Dándole  á  Anita  en  la  espalda.) 

Sosegaos,  señora. 

¡Se  acerca  mi  última  hora!.. 

¿Ultima?  .  poco  valér;  por  cinco  céntimos  ven¬ 
derla  los  chiquillos  callejerros.  (al  Doctor.) 

Esto  si  que  es  la  pura  verdad,  señor  Dubal. 

¡Av.  Anita!.. 

¡Valor,  señora! 

¿Valor  á  n’  aquestas  horas?.,  (ap.)  Margarida,  es 
cuestión  de  hacer  el  corazón  fuerte  y  mandar  á 
la  nodriza  á  este  médico  tan  néula  que,  encara 
no  te  ha  dicho:  Esta  boca  es  mía. 

¡Es  cierto,  Armando!  . 

Ya  estás  viendo  el  interés  que  se  toma  por  tus 
andares. 

Esta  mujer,  morirse  por  momentos,  Doctor. 

No  hay  remedio  para  ella;  su  vida  falta  de  acei¬ 
te  va  apagándose  como  un  candil  sin  idem. 

Esta  noche,  Armando,  esto}’  invitada  para  ir  á 
cenar  con  san  Pedro. 

¡Como,  Margarida!  .  ¿banquete  en  puerta  te¬ 
nemos? 

Y  en  el  cielo  nada  menos;  ya  ves  tu. 

¿Conque,  en  el  cielo,  eh? 

Álli  debo  de  ir  sin  falta. 

(ap.)  O  al  infierno,  sin  remedio. 

El  corasón  de  esta  mujer,  partirme  el  esqueleto, 
digo,  el  corasón,  es  desir...  ya  no  saber  que  de- 
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cir.  Solo  yo  ser  la  causamienta  de  tantos  desper¬ 
fectos.  Mi  arrepentirme,  Margarita. 

Marg.  El  diablo,  harto  de  carne,  se  hace  ermitaño,  se 
ñor  Dubal. 

Jorg.  ¡Oh,  ser  mocho  sierto,  señora! 

Anit.  ¡Que  sudor  mas  frió! 

(Pasándole  la  mano  por  la  frente.) 

Doc.  ( ap .)  Va  acercándose  su  fin. 

Anit.  (ap.)  Y  apartándose  su  princ’pio. 

Marg.  ¡Yo  muero  como  una  mosca,  señores!... 

Arm.  ( Desesperado .)  ¡Yo  también  quiero  morir  junto 

contigo;  un  solo  ataúd  ocuparemos  los  dos;  los 
dos  llenaremos  el  vacio! 

Marg.  ¡Armando,  mío!  . 

Jorg.  ¡Desgraciado;  huir  del  mal  tiempo!.,  ¡tu  haser 
falta  en  casa!... 

Arm.  En  casa,  buenos,  gracias;  en  casa  gracias  á 
Dios  todo  el  mundo  se  gana  los  mordiscos;  así  es 
que,  para  nada  me  necesitáis,  padre  mío. 

Doc.  ¡Que  bien  se  expresa,  y  que  fino  es  este  mu¬ 
chacho!..  (d  Jorge.) 

Jorg.  ¡Oh!.,  mi  parir  hijos  finos  como  mantecáos. 

Marg.  ¡Nuestro  amor  va  desvaneciéndose  por  momen¬ 
tos,  Armando!.. 

Arm.  ¡Me  caso  ’b  ronda,  y  no  poguerne  fer  una  de 
las  mévas!.,  (Furioso.) 

Marg.  Señor  Dubal...  ¿véis  como  sufro?... 

Jorg.  ¡Oh,  si,  desdichada  Margarita;  mi  ser  un  mons¬ 
truo!...  ¡vos,  ser  un  ángel!... 

Marg.  ¡Armando!.. 

Arm.  ¡Favor,  amigos;  esta  mujer  se  ’n  vá  al  canvet, 
per  graus!.. 

Doc.  (ap.)  Esta  mujer  hace  sufrir  de  alcohol,  digo,  de 
espíritu. 

Arm.  ¡Margarida,  por  Dios  no  ’ns  deixis!..  Pero, 
¿qué  hace  V.  tan  ensopido?..  ¡á  ver  si  con  glo¬ 
bulillos  puede  V.  sacarla  de  este  peligro  tan 
peligroso  que  la  amenasa!.. 

Jorg.  ¡Oh,  si,  doctor;  mi  pagar  lo  que  sea  por  un  mi¬ 
lagro  vuestro! 

Doc.  ¡Globulillos!.,  los  necesitaría  como  melones  y 
aún  no  podríamos  salvarla;  es  ya  tarde. 

Arm.  ¿Tarde?..  ¡Hombre...  á  V.  li  debe  adelantar  el 
reloj,  de  fijo!.. 

Doc.  Repito  á  Vs.  que,  es  tarde  para  hallar  remedio. 

Marg.  ¡Es  verdad! 

Arm.  ¿Quién  ha  dicho,  es  verdad?.. 

Marg.  ¡Yo,  Armando! 

Arm.  ¿Conque,  escuchabas?.. 

Maro.  Los  moribundos  oven  más  que  las  paredes. 

Joro.  ¡Oh,  yés!...  ¡ser  la  pura  verdad! 


Arm. 

Maro. 

Doc. 

Arm. 

Axit. 

Marg. 


JORG. 

Arm. 

Marg. 

Jorg. 

Doc. 

Marg. 

Arm. 

Doc. 

ÁXIT. 

Doc. 
Axit.  ' 
Arm. 
Jorg. 
Axit. 

Jorg. 

Doc. 

Arm. 


i 


¡Y  van  dos! 

¡Piedad,  Dios  mió;  aiin  es  tiempo  de  arrepen- 
tirme! 

Es  verdad. 

¿Que  lo  han  tomado  Vs.  á  guasa  señores?..  ¡Ea, 
basta  de  berdades! 

( ap .)  Esto  vá  á  acabar  mal. 

Amigos  mios,  no  enfadarse  que,  yo  estoy  mu¬ 
ñéndome,  y  debe  de  guardarse  respeto  á  los 
muertos. 

¡Oh,  yés!  á  Margarita  sobrarle  la  rasón. 

Pues,  si  le  sobra,  que  le  quiten  un  poco. 

¡Parece  que  vuelvo  á  la  vida!.,  ¡si!.,  ¡me  siento 
mejorada!..  ¡Oh,  Armando,  que  dulce  momento!. 
¡Oh,  momento  di  piacher!.. 

La  muerte  se  ha  apoderado  de  esta  infeliz;  es 
ya  cadáver. 

¡Arman!..  ¡Ah!...(M«ere.) 

¿Que  vol  dir?..  ¡Margarida,  Marg!.. 
¡Finalmente!.. 

¿Qué,  doctor?..  ( Con  chista.) 

Nada;  que  acaba  de  entregar  su  alma  á  Dios. 
¿Muerta?  . 

¡Contemplad  vuestra  obra,  padre  mío!.. 
¡Señores,  un  fósforo  }. or  favor,  un  fósforo!.. 

¡Ahí  le  teneis,  señor!  (Se  lo  dá.) 

ÍJorgc  lo  enciende  en  el  pantalón  y  lo  acerca  á  la  nariz  de 
Margarita  que  soplando  lo  ap.  ga.) 

¡Oh.  vaya  si  ha  muerto,  vés!.. 

Su  cuerpo  se  ha  declarado  en  huelga  eterna. 
¡Dios  la  perdone,  como  Ys.  habrán  perdonado  al 
autor,  (al  público.) 

(Al  acabar  los  actores  su  cometido,  todos  encienden  cerillas  y 
se  arrodillan  al  rededor  de  Margarita,  v  al  .  aer  pausadamen¬ 
te  el  telón,  la  orquesta  tocará  en  vez  de  marcha  fúnebre,  el 
himno,  La  Marselhsa.j 
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